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Dr. JUAN FRANCISCO R. BEJARANO 
t 


: El 18 de Junio de 1980 falleció en Buenos Aires el Dr. Juan F. Bejarano. Había 
nacido en esta capital el 26 de Octubre de 1910, donde realizó sus estudios primarios, 
secundarios y universitarios, Egresó de la Facultad de Ciencias Médicas de Buenos Aires 
con el título de Dr. en Medicina, con medalla de oro en el año 1934, 

Con anterioridad a su graduación ya había publicado varios trabajos de investiga- 
ción referidos a sarampión, escarlatina, difteria, tuberculosis, etc. 

Su carrera profesional es demasiado extensa para ser citada en su totalidad, pero 
debemos mencionar los cargos ejercidos en la Facultad de Medicina como practicante 
mayor, en el Ministerio de Ejército, donde alcanzó el grado de coronel médico, como 
Inspector Médico de la Dirección General de Sanidad del Ejército y en el Ministerio de 
Asistencia Social y Salud Pública, como' Director General de Medicina Sanitaria,, y co- 
mo Jefe del Departamento de Artropodología Sanitaria del Instituto Nacional de Mi- 
crobiología “Carlos G. Malbrán”. En el año 1976 fue llamado por la Secretaría de Sa- 
lud Pública de la Nación para ocupar el cargo de Director Nacional de Promoción y Pro- 
tección de la Salud, cargo que ocupó hasta su desaparición. 

Trabajador infatigable, orientó sus actividades hacia la medicina preventiva y en 
tal sentido sus investigaciones son muy numerosas, así como sus publicaciones, confe- 
rencias, clases especiales, etc. donde volcó sus vastos conocimientos, resultados de sus 
lecturas, consultas y viajes de estudio al interior y exterior del país, donde observaba 
‘in situ” la situación epidemiológica. 

Por esa época ya había dedicado sus afanes a entomoepidemiología y sus publica- 
ciones que suman decenas, sobre fiebre amarilla, paludismo, leishmaniasis, mal de Cha- 
gas y otras enfermedades son de consulta obligadas para todo aquel que se interese en es- 
tas disciplinas. Por este interés y por su invalorable actividad pudieron llevarse a cabo las 
lras y 2das Jornadas Entomoepidemiológicas de Buenos Aires y Salta en 1953 y 1965, 
respectivamente. 

Las diversas funciones que desempeñó en su larga carrera profesional le granjearon 
distinciones y premios (medalla de oro, Facultad de Medicina, 1934); Premio Juan Ma- 
dera (Dirección General del Ejército, 1944); Mención Honorífica, 2? Congreso Nacional 
de Medicina y Asistencia Social del Trabajo, Mendoza, 1953; Premio Sociedad Argenti- 
na de*Sanidad de las Fuerzas Armadas, 1965 y Premio Carlos A. Videla, Asociación Mé- 
dica Argentina, 1975. 

Miembro de numerosas asociaciones científicas nacionales y extranjeras, fue tam- 
bién socio vitalicio y presidente de la Sociedad Entomológica Argentina durante el año 
1971. Sería abundar demasiado enumerar los cargos, en congresos, simposios, mesas re- 
dondas en los cuales participó, pero su entusiasmo lo convertían en uno de sus miem- 
bros más conspícuos. Sus estudios le dieron un amplísimo panorama de la sanidad argen- 
tina, la que con su desaparición pierde una figura, que no sólo por su versación sino tam- 
bién por su honestidad y hombría de bien, se hará muy difícil de olvidar. 


M.G. 


